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. Señor Belorcio.— Oye Pichi, ¿por qué no 
me has dicho nada esta mañana cuando té 
fu;este al colegio?

Pichi.— ¡Claro- hombre que se lo dije!, 
pero como usted dormía, lo hice muy bajito 
para no despertarle.
^ José A Z N A R

U n  señor distrído entra en un comercio 
para comprarse unos tirantes y  le dice al de-1 
pendiente.

— ¡Quiere hacerme el favor de darme un 
i par de tiros.
i — El dependiente todo asustado echa a co- 
! rret y llamando por su jefe le dice:
, — Venga en seguida, que aquí hay un se-|

   „ 1 . . .  ñor que quiere suicidarse. .
C A R M E N C IT A  G A L L E G O .—  ¿Sabes chiqiu- „  , ,  , . t
i oue esa señorita te ha salido elegantísimar; Macia Inmaculada W O O D . Las Palmas

J O A Q U IN  P A L A C IO S .— T ú  no sabes lo en- ' 
cantado que estoy  con tü  colaboración  y  con el

lia  que —  ------------- -- . ,
p o r curiosidad, ¿la ondulación se  la h iciste tu  a l  = •  
agua , al aecite o  al fuego?; te  p ropongo  la  com - 

. p ra  de la fó rm u la ... m e estab lezco ... la p ractico   ̂
en  las cabezas de a lgunas seño ritas  y ... m e h in­
cho ... o. m e h inchan , que tartibién pud iera  su- I 
ceder. j

F E L I P E  A L O N S O .—  T o ro .—  M enudo pisto
ag rad o  que vov a publicar tu s trab a jo s ; esa  vis- que m e estoy  dando con tu  B o n ap arte ; que por
ta  de la  ría  de Bilbao, es conso ladora p ara  lo s  c ierto  está  m uy  bien;_ lo_ tengo  a
que aquí estam os “ ach ich arrao s” ; po r c ierto  que despacho y chico ... s i v ieras com o m e re sp e ta n ,
m e m etí en el tran sb o rd ad o r con el señor B elorcio todos ah o ra ... j
y  ch ico ... cuando m e vi tan  a lto  y  encim a d e l, .......................................  ,  t-..
ag u a ... m e ag a rré  a sus p iernas con. ta! fuerza ... ! JU A N IT O  R A G G IO . A licante. T ü  ca 
que p o r poco le desnudo. ’ adecuada p ara  e s ta  época veran iega , y a  que
^ tiene  pozo y to d o ; a l M ald ito  le te rg o  sacando

A N G E L  G IL .— T u s dibujos e stán  m uy  bien  y  cubos desde las seis de la  m añana  h-ista la  tarde
son en verdad  a rtístico s ; oye en  secreto , ¿no te  ¡y si vieras com o su d a l..., pero- que se cliuice, p e r
r iñ e re n  en casa p o r h ab e r gastado  m ucha tin ta? , malo.
así m e gustan  a  m i los chavales haciendo las co- \r
s U ;  ya verás  qué bien salen. ! A R G IM IR O  Y C A R M E L O  G A R C IA .- ;V a

ya m on tón  de d ibujos que m e enviáis!; los zapa- 
J .  M . C A S T A Ñ O .— Precioso  el tu lipán  que me- to s y  las peras  se quedan p ara  m i con tu  p e rm iso ; , ' 

env ías; como esa flor no tiene o lor, en un  d es- el bolso se lo di a la be lla  In e s ita  y  el trom po  a l
cuido de la bella In e s ita , la cogí u n  frasco  de seño r B elorcio p a ra  que se en tre tenga  a la  hora
esencia y  se lo eché encim a; ¡aho ra  sí que teñ e - de la  siesta y  nos deje  descansar,
m os o lo r y  bueno ... con decirte  que an d an  todos
m aread o s!... ¡ M A R IA  IM A C U L A D A  W O O D .— L a s  P a l­

m as— ¡Q ué m ás quisiera yo , rebon ita  colaborarto-
P E P I T O  A R Q U E R O .— T e  ha salido m uy  bien ra  que co rre r 'm ás  que un  expres publicando todo!, . . .  j _ _ ________

bien el ra tonc ito  M IN  p lanchándose  el fra c ; a  pero  estoy  tan  reca rg ad o  de cosas.-,, ;qe  y a  no ce rm e  c u a t r o  p e se ta s  p o r  u n  c u a d r o  co m o
él en  cam bio no le salió bien ese m enester:, pues soy  ni un m ercanc ías i; de todas fo rm as, tu s tra -  te !  Jv las m e  c o s to  la  te la .

Entre un pintor y un comprador:
¡Se está usted burlando de mí! ¡Ofrt-|

se descuidó jugando  con una  nuez, dejó  la p lan - bajos irán  ah o ra  m uy p ron tito ,_ pues quiero com - 
cha encim a y c laro ... se qyem ó ... como m e pasa  p lacer a chiquilla ta n  sim pátiq iiísin ia como, tu ; 
a  m i m uchas veces al fre ír las patatas- por c ierto  que m e v as a  a c la ra r una  duda, ¿ese

pescado que hay  den tro  de la  -pecera, es p o r ca- 
J O S E  P A JA R E S .— T e  quedo m uy  agradecido , sualidad de la fam ilia d e  los besugos?; lo iigo  

pues ese vapor go londrina  m e viene de p e rilla s ; p a ra  to m ar precauciones, pues aqu í los hay con 
trasladé  a él la s .o fic in a s , lo fondeé en el M an- tan  m alas in tenciones... 
z an a re s ... y  vaya fresco chico; m e río de los que 
veranean  en puerto  de m ar... y  se  to m an  esa m o­
lestia.

L O L IT A  P A S T O R .— V alencia.—  M uy bon-’ta  
esa nena que m e envías, pero  estoy  seguro  que 
su  au to ra  la supera  con m ucho; p o r  c ierto  que 
.com o la  pusistes el cuello -del je rsey  m uy a lto , yo 
se  lo  co rté ' con unas tije ras  y  ah o ra  la pobre 
h a s ta  p arece  resp ira  m e jo r; tú  ya sabes que yo 
con las dam as so y  m uy finústico.

M A N O L IT 'O  H E R N A N D E Z . —  Y a veo que 
.eres todo u n  a r t is ta  d ibu jando ; ese  cam pam ento 
con sus tiendas de cam paña y todo es algo  serio; 
pero  te  soy  franco, a  m í las " t ie n d a s” que m ás 
m e ag radan , son las con fiterías... ¡se  pasa en, ellas 
ta n  b ien ! ..., ¿y  s i se descu idan  los dependientes?, 
entonces la  caraba , chico.

P E P I T O  M O N T E JO .— ¡E res  adm irab le , • chi­
co y  e stá s  en  to d o l; ¿ tú  sabes lo  requeteb ién  que 
m e viene ese óm nibus del correo  de A vila?; ¡m e­
nudas excursiones que voy a hacer aho ra  los do­
m in g o s!... ¡y  que cabem os to dos!; ten ía  una d i­
ficultad que e ra  quién  iba a  conducir, p ero  ya lo 
a r re g lé : m e puse a l hab la  con un am igo  del se­
ñ o r  B elorcio qe fué afilador en  sus buenos tiem ­
p o s ... y  entiende m ucho de esto.

C U P O N
DE

COLABORACION

-Es posible, pero tenga usted en cuentJ| 
que cuando la compró, estaba limpia.

J . C A B R E R A

¿En qué se parece un huevo a un mosque­
tero?

En que los d o s ... se baten.
Ram ón R O C A B E R T

A N T O Ñ IT A  G A R C IA .— A ravaca.— ¡V aya  a le ­
g ró n  que m e has dado, salad ísim a co laboradora, 
con tu  ca rlita !, ¡y  cóm o te  ag radezco  tu  casita 
de cam po l; a  e lla  m e voy  y  v e r á s ' cuán tos “ ave- 
chuchos” ten d ré ; llev aré  palom as y  go rriones
p a to s y  sa ltam ontes, conejos y  ran as ... 
tam bién, un cocodrilo am aestrado  para  
guarde  a  todos.

a h ! ... y  
que nos

Examen:
— Vamos a ver. ¿qué nos darán tres pepi'l 

nos, dos sandías y siete naranjas? _ I
— Pues yo creo— con permiso del tribo| 

nal- -que un cólico terrible.
A . RO D R IC U E Z.- -Sevilla

Entre esposos:
-—¡No puede verte ni en “estampa” .
— en "ahora” , ¿me podrás ver?

A . M . O Z L A R .— Larache

¿Cuál es el animal que hay que divertirloj 
para que no cambie de sexo?

El burro, para que no se-aburra.
Luis V IL L A R R E A L

M A X IM O  R E B O L L O .—Z uera .— P o r  tus t r a ­
bajos veo tienes ingenio y  así es com o m e gus­
tan a m í los chavales; “ L o lín  y  B o b ito ” es la

¿Cuál es el líquido que se descompone ê j
. . .  • , sonido?

g ran  pare ja  si b ien  a este  ultim o, p o r ia  ca ra  que ;  - . r i n - t a  
tiene, bien podría  llam arse  “ B o bazo” ; lo p u b li - ' '  ' « . T T - r m o c T
caré con m ucho gusto . Pedro G U  lIE R R E Z .- -C. Urdiales

I*';''
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A Jan e  le l l in ió  la a tenc ión  el m agnífico m eda­
lló n  de b rillan tes que pendía del cuello de T arzan . 
el cual se lo qu itó  inm ediatam ente y se lo e n tre ­
gó a ella que lo cxam iiio a ten tam en te , pudtendo 
com probar que e ra  una valiosa joya. O prim ió  un 
ocu lto  reso rte  v el m edallón  se ab rió , con graij 
sorpresa de T a rzán  que ignoraba  esa cualidad.

E n  'el in terio r había dos re tra to s  eq  m in iatura

de m arfil; uno era  de una hern iosa m u jer y  ol 
o tro  podía ser e l re tra to  de T a rzán , salvo peque­
ñas diferencias de expresión.

T a rz á n  tom ó d e  nuevo el m edallón  y contem ­
p ló  los re tra to s . Jan e  estaba  adm irada  pensando 
cóm o aquel salvaje de la selva, ten ía  en  su poder 
la joya con aquellos re tra to s  que parecían ser los 
de sus padres.

T arzán  se qu itó  la aljaba, vació su.s flechas en 
el suelo y sacó del fondo un  ob jeto  plano envuel­
to én m uchas ho jas b lancas atadas con fibras de 
hierbas. L o  desenvolvió con g ran  cuidado y saco 
o tro  re tra to  del m ism o hom bre que ten ía  cl m e ­
dallón . ja n e  y T a rzán  se m iraron  eoh asom bro  y 
ella le hizo señas p regun tando  si e ra  é l... pero ie 
rospondtó qu? no, con la cabeza. L uego  envolvió

de nuevo la fo tografía  en tas ho jas  y  la  guardó : 
cogió el m edallón  y  se lo colgó del cuello a  Jane , 
que quiso devolver la  joya pero  él la  su ie tó  las 
m anos; ella  s-anriente le dió las gracias con una 
inclinación de cabeza a la que correspondió  T a r ­
zán com o el m ás cum plido caballero,

Como se hacía tarde, com ieron de nuevo y con­
dujo  a Jan e  a  la g lo rie ta  que le había form ado, la 
hizo señas para que en tra ra  en  ella y  luego sacó sn 
cuchillo  de m on te  y se  lo ofreció  presentándoselo  
por el puño. L a  joven com prendió , cogió el cuch i­
llo y  se tend ió  en  la h ierba en  tan to  que T arzán  
hacía lo propio po r la p arte  de afuera.

A la m añana Siguiente despertó  Jane  y al recor­
dar lo ocurrido  e! día an terio r, sin tió  una gran  
g ra titud  hacia T arzán  que la había salvado de tan ­
to  peligro. Salió en su busca y notó  las huellas de 
su cuerpo en tie rra , pero  él no estaba; bien pronto  
le vió lleg a r sin ruido y al encontrarse  con ella se 

: le ilum inó la cara  de alegria.

ja n e  se encon traba  m uy a gusto  al lado de aquel 
caballeroso  g igan te . C om ieron a leg rem en te  los nue­
vos fru tos que la  hab ia  llevado; e ra  feliz en nque. 
paraíso silvestre.

Cuando hubieron term inado  el desayuno. T a r ­
zán la h izo  señas de que le siguiera. ; l a  llevarla 
de nuevo con  los suyos?, no ten ía  Ja n e  ningim  d e , 
seo de separarse  de él.

Al llegar a los árboles la cogió dulcem ente y 
em pezó el viaje a  trav és de la selva pero  sin pn - 
sa n inguna; cuando lleg i^on  a  la vista de la  cho­
za él la posó en el suelo y ella le cogió de-la m a­
no p ara  llevarle a  p resen társelo  a su padre, _ pero 
T arzán  sin tió  de nuevo la tim idez de lo-, nom ­
bres salvajes y  se negó a .seguirla. L a  loven se 
acercó  m ucho a  él m irándole con ojos *«? '> «» - 
tes pues no podía sopo rtar la idea de que faM an

se volviera solo al in terio r de la íolya. E l. a 
a tra jo  dulcem ente, la m iró  a  los o ;o s y  luego
besó  la tren te . . . . .  u

iT e  qu iero ...!, ¡te quiero!— m usito ctia—
E n  aquel m om ento  sonaron lejos uivcw 'liNiu 

nos.. D esde donde ellos se encontraban no poi ia" 
ver los buques an d ad o s  en la rada. se
Vó la m ano a l pecho. 32,_ _C on tim átá ) I
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C h a r l a s  de P i c h i
— ¡Señor Belorcio!. ¡caramba con us­

ted!... ¿Dón va tan abrigado?
-j-A  teirme del Sol.., Sí, sí señor del Sol, 

¿qué pasa?
-¡—Pero... ¿usted está mochales o qué?... 

¡Mira que salir a la calle con gabán de pie­
les!

— ^Amos anda. no seas ignorante ;No
sabes chato, que lo que quita el frío, quita 
el calor? Por eso voy de gabán.

— ¡Yo llamo a un guardia!
— M ira Pichi. tú, M arta y la criada, me 

tenéis frito.
— ¿Yo?
— Si tú  que eres un rutinario.
— ¡Pero!...
— Pero haz Jo que yo ... Verás, me levan­

to temprano, y corre corriendo, me intro­
duzco en la nevera. Allí me estoy un par de 
horitas y luego, me pongo encima un traje 
interior de lana, una camisa de franela, tres 
chalecos de gamuza, un jersey, una chaque­
ta de motorista y por fin el gabán.

— ¿̂De pieles?
-ÍDe pieles y forradito de cuero. Y o soy

asi...
Con esto me río de la caló... que jaze.
— Oiga usted, un amigo mío andaluz, di­

ce que conoce un caló, peó, que er del s o l.. . 
¿usted sabe?

¡Sí hom bre!... el. , calo-melano... Bue­
no ... ¡adiós!

N o se vaya. Mire que aquí se está de chi­
pén ...

Recuerda algo al Polo N orte... ¿verdad?
— ¡Oh!, el ro lo  .. Con aquellas casitas 

[hechas con polos...
¡Me hinchaba!... Lo malo son los osos...

¿Comerán polos?
¡Ya lo creo!... Casas enteras... Prime­

ro comen la casa y luego al inquilino.
— ¿Qué me dice?
— Sí hombre. . U n esquimal amigo mío, 

llamado Nanut, se hizo una choza preciosa 
de_ polos de chocolate. . Estaba el hombre 
más contento que siete pascuas, pero una no­
che, vino un  oso. ¡Zasl, se zampó la choza. 

•¿Y Nanut?
— Êl pobre se quedó helado y  se lo comió 

también el oso.
— Menudo banquete... ¿engordaría?
— i Toma!
— Venga... ¿qué me dá?
— ¿Que qué?
— ¿Que qué me dá usted?, ¿no me ha di­

cho toma?
— '¿Yo?, pues s í... ¿qué te voy a dar?... 

Explícate
— ¿No me ha dicho usted, toma? ,. En­

tonces es que quería darme algo.
— ¡Hay que fastidiarse con el niño! . 

Mira déjame en paz o me marcho, Es que 
no se puede hablar seriamente contigo, ni 
dos minutos .. ¡Eres a tro z !... ¡Serás mi 
perdición!...

— ¡Cáscaras)... ¡y cómo se pone! N o hay 
para tanto, hombre ..

— ¿Me das tu palabra?
— ¡Pues claro!
— Chócala, chico... Oye, oye... ¿tú sabes 

que París está muy alumbrado, tiene muchos 
focos?... Pero ... ¿tú sabes dónde hay más 
focos que en París?

— ¡Hom bre!... En el Polo .. Habiendo 
tanta foca, sus, maridos serán los Focos y sus 

[hijos de los foquitos. . Eso es m uy antiguo

Pichi.— P ues lio presum es tú  poco, niña, a ver 
si te  crees que eres tu la única que luce "m i vise­
ra .” E s e! distin tivo  de todos mis am igos.

V i s e r a s  P ic h i
E n  todas las p layas e legantes no ves m ás qué

V i s e r a s  P ic h i
E n  la s ierra  y  en todas las excursiones.

V is e r a s  P ic h i
1  en te ra  y  hasta  en el ex

V i s e r a s  P ic h i

E n  E spaña  en te ra  y  hasta  en el ex tran je ro , to ­
dos ¡levan

Inesita .— ¿P ero  es que crees tú  que yo no sé  que 
tienes am igos hasta  en In d o s tán  y  que todos lu ­
cen las

V i s e r a s  P ic h i?

C U E N T O S  E N C U A D E R N A B L E S

dos se fijó en las heridas del joven que chorreaban san­
gre, momentos que aprovechó M in para agazaparse en 
un rincón.

Así llegaron a bordo, codos saltaron a la escalerilla y 
M in fué embarcado dentro de la lancha que les había 
conducido. Estaba lloroso y triste por la suerte de su 
ratita, lo único que le tenía algo tranquilo, era la pre­
sencia a bordo de sus amigos los monos y de otras ra­
titas y juntos, se procurarían la libertad.

Oyó en aquel momento gran algarabía y pudo aper­
cibirse que el mono se había escapado y con su conocida 
agilidad trepaba brincando de un lado a otro en direc­
ción a donde estaba Min.

(Se continuará)

-  4  -

Terminada la ceremonia, no pudo haber fiesta, por­
que era urgente que los novios embarcaran en el yate. 
Todo el cortejo fué a acompañarles a la bahía, el barco 
estaba lejos, no se podía llegar a él a nado, sobre cu­
bierta se notaba un ir y venir de la tripulación, que ha­
cía suponer que se preparaban para la partida. U n ofi­
cial miraba a tierra con un catalejo y daba muestras de 
gran impaciencia.

M uy perocupados estaban los ratones y los monos, 
pensando cómo resolver el problema del embarco de los 
novios, cuando unas grandes risas Ies hicieron darse 
cuenta de que habían sido sorprendidos por los viaje­
ros jóvenes del yate, que venían del interior de la isla
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k i u í i p e ^
L A  C O M E T A  D E  P I C H I

L a  o tra  noche os iin ru id ito  en  m i cuarto  Que 
m e asustó-m ucho . C on precaución, levan té  un  p o ­
co la cabeza de la a lm ohada a  ver si averiguaba

— T ú serás e l héroe, si haces lo que dices.
Y aquí em pezó eí ra toncito  M in a su frir, ¿có­

m o se  las iba a a rreg la r sin  alas ni aeroplano? In -

 M ira, tú  enchufas la  co rrien te  para  que el
ven tilador funcione y con su  aire se eles'ará la 
com eta.

E sto s— dijo señalando a los o tro s  m uñecos—" 
su je ta rán  la cuerda p ara  que no se  estre lle  y  yo,

' in trép ido  aeronau ta , vo la ré  cogido de la  cola.
I Inm ed ia tam en te  em pezó a zum bar el ven tila - 
' dor y  la cóm eta velaba.

E l ra toncito  hab ía  logrado  su  p ropósito  con la 
adm iración de todos, pero  de repen te  yo no se 
(juc pasó , que la com efá cayó de plano sob re  los 
“ concu rren tes” y  ellos p o r tem o r a m o rir ap la s ta ­
dos b raceando  y pataleando , salieron haciendo • 
todo añicos.

D i un grifo  'horrible.
¿Q ué  d iría P ich i cuando viera su com eta ro ta?
En aquel m om ento  sen tí que m e sacudían  por 

u n  brazo. Y a e s tá  aqu í P ichi a m atarm e por la 
fechoría  de m is m uñecos, pensé llena  de te rro r 
sin a treverm e a  m ira r, pero oí la voz de m i m am a 
que decía;

 ¡In esita !, ¿qué tienes, que sueñas a  g r i to s ’
M e tranquilicé , p o r  fo rtuna  todo estaba  en su 

sitio, había, sido una  pesadilla.

la causa, y  vi que m is m uñecos e stab an  reunidos. 
H ab laban  m uy bajito , pe ro  no tan to  p ara  que yo
no les oyese. , , „•

Mi m uñeca N ana  estaba coqueteando  con el_Pm - 
güino, el conejito  B las y  con todos los m uñecos 
que estaban  a  su  alrededor. Com o es m uy guapa 
m i " h iji ta ”  todos querían  ser su_ novio , pero  ella 
p ara  ev ita r com prom isos, les d i jo ,.com o en los 
cuen tos de hadas y p rincesas; ,

—Y o querré  al que h ag a  la  m ayor heroic-dad- 
A cada uno se le ocurrió  una  cosa  que a «,an-a -e 
parecieron todas vulgaridades. U no  le o frecía  sa l­
ta r . o tro  c a n ta r ... , . . .

 ¡B a, eso lo hacéis todos los días sm  nuigun
esfuerzo! , ,.

R atoncito  M in que estaba  m uy  pensativo a tu ­
sándose el b igo te , dijo  de p ro n to :

— ¡Y o volurél, ¿tiene eso m e n tó ?  ,
T odos rom pieron  a re ir  y  a  p regun ta rle  si le 

se rv irán  de alas las o re ja s . A  N ana  le en tu s ia s ­
m ó la  ¡dea.

ven ta r p o r l o . m enos un p lanea­
dor no era  cosa tan  rápida. M i­
rab a  a su a lrededor buscando  el 
ob jeto  que le so lucionara el con- 
flicto y  dió u n  g rito  diciendo;

—j;Y a está!—  y  se  d irig ió  a 
una h en n o sa  com eta con uii rabo 
m uy  largo  que P ich i hab ía  deja­
do en m i casa la  ta rd e  an te rio r. A  
m í m e en tra ro n  sudores.

— ¡M aría  S an tísim a, la Q'"* se 
va a a rm ar si estos le rom pen la 
com eta a Pichi!

Q uise levafltarn ie a  im pedirlo, 
pero  una fuerza superio r m e re ­
tuvo en la cama.

M ientras, el ra tonc ito  hab ía  co­
gido la com eta y poniéndola delan­
te  del ven tilador le dijo  a  N an á :

y que en m enoa tiem po  que se cuenta, los rodearon  con
idea de apresarlos a todos. . . . .  j

 ¡Y o  qu iero  esa m o n a  ta n  graciosa!— decía u n o  de
los jóvenes co rriendo  tra s  u n a  de ella.

O t r o  llevaba ya en b razo s  al am igo M o n o  y lo  m os­
trab a  c o n  aire de t r i u n f o .  I • 1 , 1

 ¡Y o  pesqué  a l m o n o  m as salao que h ay  en la isla.
U n  joven  apareció con  las dos ra tita s  que h ab ían  üe- 

v ad o  la co la de la nov ia  y  las ten ía  en las m anos, h a ­
ciendo cucuruchos, asom ando  ellas sus can tas  asustadas. 
¡R einaba g ran  confusión! L os m onos y los ratone.s co- 
i r 'a n  para  ponerse a salvo, las señoritas nerviosas chi- 
Ifaban recogiéndose la fa ld a  y los m uchachos se lucían  
en aquella  im prov isada  cacería.

E n  aquel m om en to  u n a  sirena de a bo rdo , llam o  su 
atención; era tarde, h ab ía  que em barcar p o rque  era la 
h o ra  señalada p a ta  la p a rtid a . Se reunieron to d o s  los 
viajeros con  g ran  a lbo rozo  de ios que h ab ían  c o n s e p i-  
do  hacer a lg ú n  p risionero  y ya  em barcaban en las la n ­
chas q u e  h a b ía n  ven ido  a buscarles, cuando  apareció 
corriendo y  ch illan d o  nuestra  conocida L u ch y , que 
tra ía  en sus m anos n a d a  m enos que a la encan tadora  n o ­
v ia ra tita . ,

 ¡M ira r qué precioso an im alito !, le voy  a p in ta r  la
p u n ta  del rab ito  de neg ro  y  com binado  con  glasé y en­
cajes pod ré  hacerm e con  su  piel u n  orig inal m angu ito .

¡¡H o rro r de los horrores!l_ ¿Pensaría aquella perver­
sa c ria tu ra  m a ta r a la inofensiva ra tita?

M in . que hab ía  p rocu rado  in ú tilm en te  _ salvar a su 
ado rada  de las  garras de aquella fiera, corría t r ^  ella y 
de u n  brinco, sa ltó  a la barca en que se llevaban  a su 
ra tita . L e  v ieron  los v iajeros y  las señoritas, em peza­
ro n  a chillar.

—  2  -

— ¡U n  b icho!, ¡qué m iedo!
Y  u n  valiente joven , le cogió p o r el rab o  y d ijo  con 

desprecio; 
 ¡Es u n  vu lgar ra tó n !—  y  se d ispom a a tirarle  al

agua, cuando u n  buen  m ordisco de M in , le h iz o  so lta r­
le, d an n d o  u n  g rito  de sorpresa y  do lo r, porque le ha­
bía  clavado sus afilados dientecillos. L a  atención  de to
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E L  R E P A R T O
( C U E N T O )

U n  viejo h ida lgo  ten ía  u n  h i jo  que ya h a ­
b ía  llegado a la edad en que era preciso d a r ­
le instrucción.

C om o cl v ie jo  h id a lg o  era m uy  p o b re  y 
adem ás en la aldea en que v iv ían  no  era d a ­
ble el en co n tra r m aestro  p a ra  el m ozo , le lla ­
m ó  u n  d ía  y  le d ijo :

— H ijo  m ío , vas a cotrer m u n d o  p a ra  que 
ap rendas la ciencia de la  v ida , desconfía de 
lo s  que n o  conozcas y  n o  te  dejes engañar.

P ág ina  8

E l m uchacho  acercóse al castillo  y  d ijo  al 
p o rte ro  que tra ía  u n  regalo  para  su señor.

— Enséñem elo antes— d ijo  el p o r t e r o y  
al ver el pez m arav illoso , añ ad ió : T e  dejare 
pasar, pero la  cabeza es m ía, así es costum ­
bre.

E l m ozo  pensó que fa lta n d o  la cabeza es­
tropeaba el regalo y  d ijo  a l p o rte ro :

•— ’T e  ruego me dejes p asa r y  recibirás la 
m itad  de m i recom pensa.

C o n v in ie ro n  en ello  y  el m ozo  siguió ade­
lan te  y  llegando a la  p u erta  de la cám ara el 
centinela, reclam ó la  p arte  cen tra l del pez.
E l m ancebo d ijo :

-Si fueras ta n  com-

Luego sacó veinte m onedas de o ro  y u n a  
de p la ta  que era to d a  su fo rtu n a  y  se las en­
tregó  a su h ijo  con  u n  beso de despedida.

E l m ozo em prendió  su viaje. P o r  el cam i­
n o  encon tró  a u n  hom bre  que llevaba u n  
cesto a la espalda y le p reg u n tó  qué era lo 
q u e  el cesto coaten ía . E  h o m b re  d ijo :

— U n  p ez  m aravilloso , que tiene la ca­
b eza  com o el oro , el cuerpo com o p la ta  y  la 
cola verde.

— ¿ C u án to  quieres p o r  él?
— V ein te  m onedas de oro .

E l m ancebo le d ió  el d inero  y  se d ispuso  a 
cargar con el pez, pero  el vendedor le  d ijo : 

— T e  he vend ido  el pez, pero  n o  la cesta, 
si la ‘quieres has de pagarm e u n a  m oneda de 
p la ta .

E l m ozo  le entregó la  m oneda y  hechán- 
dose a la espalda el cesto co n  el pez p ro si­
gu ió  su cam ino . A l cabo de u n  ra to  v ió  u n  
herm oso  castillo  y  p reg u n tó  a un_ hom bre  
que pasaba, de qu ién  era aquel castillo.

E l hom bre  respondió :
— A llí vive u n  noble  señor, ta n  genero­

so, que aú n  n o  ha  h ab id o  nad^e que le h a ­
ga u n  servicio que n o  h ay a  sido  regiam ente 
recom pensado.

placiente com o el p o rte ­
ro , te d aría  la m itad  de 
lo  que m e den.

E l centinela le dejó 
p a sa r  y ya en la cám ara, 
se encon tró  con el m a­
y o rd o m o  que le d ijo :

— T e  llevaré a p re ­
sencia de m i señor, pero 
has de darm e la cola del 
pez.

E l m o zo  d ijo :
— H e p rom etido  la 

m itad  y  la  m itad  de la 
o tra  m itad  de lo  que a 
m í me dén, si me pasas 
d en tro  te daré lo  que 
resta para  m í.

E l m ancebo llegó an te  el señor y  le m os­
tró  su regalo. E l señor lo  recibió m u y  com ­
placido , exclam ando:

E s u n  presente herm osísim o, pídem e en

cam bio lo  que quieras y si dem uestras sab i­
d u ría  en tu  petición, te concederé adem ás a 
m i h ija  p o r  esposa.

L os criados que esto oyeron , le aconseja­
b an  en v o z  b a ja .

— “P ide u n  castillo” . “P ídele u n a  espuer­
ta  de o ro ” . P ero  cl m ancebo adelantándose 
d ijo  así:

— Señor m uchas cosas m e aconsejan que 
os p ida , pero  yo  solicito  que m e deis vein te  ' 
garro tazos, de los cuales, d iez serán  para  el 
p o rte ro , cinco para  el centinela y  cinco para  
vuestro  m ayordom o, ya que e ran  partes  que 
m e h ab ían  pedido de lo  que m e regaléis.

A l o ír  esto el m ayordom o, el centinela y 
el po rtero , se a rro d illa ro n  p id iendo  perdón , 
ju ra n d o  que n o  vo lverían  a hacerlo  inás. cil 
dueño  del castillo  les perdonó  y  volviéndose 
hacia cl m uchacho, le d ijo  en to n o  am-.stoso:

— ^Has m ostrado  ta n to  ingenio  y  sagaci­
dad , que de buen  g rado  te concedo a m i h i­
ja  p o r  esposa com o te h ab ía  prom etido .

E l jo v en  besó la  m an o  del noble  caballero.
D ías  después se celebró la  boda en ei casti­

llo  ilu m in ad o  p o r  m iles y  miles de bu jías, 
p resen tando  u n  efecto fan tástico . E l m u ­
chacho in te ligen te  v iv ió  m uchos años m u y  
querido  de todos.

E l m ay o rd o m o , el centiuela y el portero , 
jam ás vo  vieron a exigir nada  a cuantos 'le ­
gaban  a las puertas del castillo, que siem pre 
c o n tin u a ro n  abiertas p a ra  los pobres y  des­
validos.

José P E R E Z  G O N Z A L E Z

L as P alm as (G ran  C anarias)

 ̂ Regalos
y Sorpresas

¿H abéis recogido vuestros re­
g a lo s  con los cupones de los

Sobres Semanario Pichi?
V erdaderas p reciosidades, ál- 

bum s, novelas, m áqu inas de cine 
y  fotográficas... un  derroche. 
Pichi sabe  siem pre se r esplén­
d ido c o n 'su s  am igos y  com o no 
puede m eter en  lo s  so b res  todo 
lo  que qu iere  reg a la r

En todos los sobres 
encontraréis cupones para 

valiosos regalos

f e s tU x E  d e  C oejC ftn E y c d & n  tvim
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R O M P E C A B E Z A S

E ste  pollito  del som brerete  m in iatura , e s tá  im ­
paciente ,a  pesar de que espera  sen tado  y a  la 
som bra, que vaya s í es de agradecer en  este  tiem ­
po. S eguram en te  espera a . la novia, aunque P i- 
cbi dice que va tam bién  p ara  ah í un am igo y su 
perro  para  internim pirle.s el idilio. ¿L os véis vos­
otros?

E sto s conejitos m iran  con codicia’ lá  dulce za­
nahoria. N o hay  m ás que un  cam ino p ara  llegar 
a ella, ¿cuál de lo s  dOs se d ará  el banquete?

C arlos L O P E Z .— M álaga

Concurso del sobre - premio 25  pías.
Pichi encon tró  en su carpeta de escritura el sobre cuyo g rabado  véis. J u n to  h ab ía  

una n o ta  que decía:

Uno de los picos numerados corresponde a! billete del Banco de España
de 25 pesetas uúm ero 0.768.522

P ic h i  q u is o  a b r i r  e l s o b re  y  b u s c a r  e l l i n d o  b i l l e t i t o  c o n  e l q u e  t a n t a s  co sas p o d ía  
c o m p ra rse , p e ro  c o m o  q u ie re  m u c h o  a  s u s  le c to re s , d e c id ió  q u e  to d o s  p a r t ic ip a r a n  d e  s u  
su e r te , d is p u e s to  a  r e g a la r  la s  2 5  p e se ta s  a l  n iñ o  q u e  a c ie rte  q u é  n ú m e r o  d e l s o b re  c o rre s ­
p o n d e  a l  p ic o  d e l b i l le te  d e  B a n c o .

L a s  so lu c io n e s  h a n  de e n v ia rs e  a  e s ta  a d m in is t r a c ió n ,  l le n a n d o  e l a d j u n t o  c u p ó n ,  
a n te s  d e l d ía  3 0  d e  a g o s to  p r ó x im o ,  fe c h a  e n  q u e  p ú b lic a m e n te ,  a  la s  s ie te  d e  la  ta r d e , 
se rá  a b ie r to  el so b re . D e  s e r  v a r io s  lo s  q u e  a c ie r te n , se  v e rif ic a rá  s o r te o  e n tr e  e llo s .

CUPÓN ¡NDISPENSABI.E 
PARA TOMAR PARTE EN EL 

CONCURSO DEL SOBRE

D ..........

de ........

calle de 
uüm. ... Provincia de

opina que el billete de las 25 
pesetas está en el pico del so­
bre señalado con el número

(F Im a )

A/o?n.-Cada persona puede  enviar 
cuan tos cupones quiera a su mls- 
R .  m o nom bre.

Mi am igo G E R A R D O  R O D R IG U E Z  m e m an­
da este  rom pecabezas y  com o a m í los núm eros 
m e m arean  m ás que un paseo en. barca p o r alta  
rnar, recurro  a m is sim patiquísim os lec to res para 
que me busquen  las soluciones y m e las envíen.

N om bre de v a ró n  .......................... . 12345678
2.0 A nim al ................................................ . - 252843
3,0 H erram ien ta  .................................... 651443
4.“ E spectáculo  ....................................... 713748
S.” F lo r  ...................................................... 4863
6.0 E n  los m ilita res ............................ 486

En el p róx im o núm ero publicaré  la solución y

Muestro sorteo do fin de mes

el nom bre de los niños que la hayan 
bien.

enviado

B O L E T I N E S U S C R I P C I O N

...............   — ............   restdoniñ »a
..calle de

se suscribe al semanario
-JiZ provincia de

gKIB m * u m »por plazo de (l) a  paHtr del
mes de......................................enviando su Importe por Qiro postaL
(1) Táchese el p lazo  que  no  in terese. (Firm a)

P R E C IO  D E S U S C R IP C IÓ N
MADRID PROVINCIAS

SEIS m eses. - . .  5,00
U N  a ñ o   10,00

R e c ó rte n  u t e  bcdetin. enm ándalQ  a  la

f t d m U i l B l iw i f é B  d *  "P IO IIM *, P — n 1 M -  A v a r t a d *  ■ ■ IIB III i]

A pesar dei asfixiante calor, un buen itúmcr-o 
de los am igos de P ich i que estaban  en M adrid 
v in ieron el día 30, según costum bre, a  rodar el 
bom bo p ara  sacar ios nom bres de los suscrip to - 
res a quien Pichi hace bonitos regalos.

' S uscrito res p rem iados 

N IÑ A S

M A R IA  T E R E S A  L U C E Ñ O .— M adrid 

J O S E F IN A  M E R IN O .— Córdoba 

M A R IA  T E R E S A  O L IV A .— T arrag o n a  

N IÑ O S

S E G U N D O  H E R E D E R O .— M adrid

E D U A R D IT O  N A F R IA .— San Sebastián

A N T O N IO  B E N A V ID E S .— M adrid

L os favorecidos tienen ios p rem ios a su dispo­
sición en  esta  adm inistración,

Mi enhorabuena, queridos suscrip tores de 
Pichi.

C U P Ó N  R E G A L O

C ontra 5 de estos cupones
 P I C H I ------

os regala una de sus viseras
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lií. J. Forun'j. M adrid .
G ráfica  C a r r o z a s "  M a d r id .
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